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a diócesis de la Santa Cruz de Rancagua nació el 18 
de octubre de 1925 por medio de un documento 
(Bula) del Papa Pío XI. En ese año se produjo la 

separación entre la Iglesia y el Estado de Chile. Así lo 
afirma en su saludo el 4° obispo, el Cardenal Jorge Medina 
Estévez: “La diócesis de Rancagua fue una de las buenas 
consecuencias de la separación amistosa entre la Iglesia y el 
Estado de Chile, ocurrida en la Constitución política de 1925. 
Fue desmembrada de la extensa arquidiócesis de Santiago y 
respondió, con mucho acierto, por parte de la Santa Sede, a 
las necesidades pastorales de un vasto territorio”. 

90 años de gracia
Han transcurrido 90 años de vida de nuestra querida 
diócesis. El Evangelio y la persona de Jesús, llegó siglos antes 
por tantos y tantos evangelizadores. En 1925 comenzamos 
a ser diócesis, con obispo propio. ¡Cuánto que agradecer a 
Dios! ¡Cuántas bendiciones nos ha regalado en el anuncio 
del Evangelio antes de 1925 y después hasta nuestros días 
en el año 2015. En estos 90 años ha sido conducida por sus 
pastores: Rafael Lira Infante (1925-1938); Eduardo Larraín 
Cordovez (1938-1969); Alejandro Durán Moreira (1970-1986): 
Jorge Medina Estévez (1986-1993); Javier Prado Aránguiz 
(junio 1993-abril 2004); desde el 23 de abril del 2004 hasta el 
presente asumí como el sexto obispo diocesano. Ha tenido 
también como obispos auxiliares a Raúl Silva Silva y Luis 
Gleisner Wobbe. 
Los seis decanatos (Purísima, Santa Cruz, Santa Rosa, Santos 
Apóstoles, San Fernando-Chimbarongo y Cardenal Caro) 
han realizado celebraciones especiales para bendecir a Dios 
por el don de nuestra Iglesia Diocesana, presentando a los 
testigos de la fe de ayer y de hoy y proyectando la acción 
pastoral al presente y al futuro. 

+ Alejandro Goic Karmelic
Obispo de Rancagua

Caminando 
hacia el primer 
centenario 

editorial editorial

L El 18 de octubre a las 17:00 horas en la Catedral se realizará 
la gran celebración diocesana de los 90 años. 

Hacia el año 2025
Iniciamos así nuestro camino al primer siglo de la Diócesis 
(2025). Junto con la gratitud a Dios por todos los dones 
recibidos, y la súplica de perdón por nuestras fragilidades 
y pecados, pedimos la gracia de una profunda renovación. 
Cada tiempo para los creyentes es un tiempo de gracia, un 
tiempo de salvación. Los tiempos de hoy no son los de ayer. 
Dios sigue obrando su salvación. Dios quiere que todos se 
salven. Hoy más que nunca, trabajamos y seguiremos 
trabajando sin miedo a los procesos de la sociedad. Dios 
ama este mundo y es capaz de generar vida nueva gracia al 
don del Espíritu Santo. 
El amado Papa Francisco nos marca el camino: “Volver a la 
fuente y recuperar la frescura original del Evangelio”. Y la 
fuente es Jesús. El seguimiento de Jesús y aprender de Él 
su estilo de vida es fundamental en esta hora. Pensar como 
Jesús, amar como Jesús, orar como Jesús, sufrir como Jesús, 
morir como Jesús es el mejor servicio a nuestra diócesis y 
a nuestra Región. Y contagiar a los demás con ese estilo 
de vida de Jesús es el desafío presente y futuro. ¡Volver a 
Jesús y a su estilo de vida! ¡Caminemos así hacia el primer 
centenario de nuestra diócesis!

Les quiere y bendice
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l patrimonio cultural

onocedor de la tradición de la Iglesia católica en la 
Región de O’Higgins, Francisco Mora, restaurador 
Museo Regional Rancagua, explica las diferentes 
expresiones de arte material e inmaterial que 

desde hace siglos han aportado a la identidad cultural 
regional. 

DE LA DOCTRINA A LAS PARROQUIAS
El profesional del Museo Regional señala que desde la 
llegada, en los siglos XVII y XVIII, de las doctrinas religiosas 
a la zona con un marcado eje misionero y evangelizador se 
comienzan a fundar las primeras parroquias, muchas de las 
cuales incluso dan origen a algunas de las ciudades de la 
región.   
Explica que el aporte arquitectónico de las parroquias 
a la identidad regional es tan relevante que por ello, 
tras el terremoto del 2010, el Estado destinó recursos 
a la reconstrucción de varios de ellos. Eso, también se 
representa en que varios de los escudos de las comunas, 
tienen la torre de la iglesia, mostrando la importancia que 
tiene para esa ciudad. Enfatiza que “mucho de nuestro 
patrimonio arquitectónico es también patrimonio nacional, 
son el testimonio de nuestros antepasados y su interés por 
la propagación del Evangelio y porque las comunidades 
tuviesen un lugar donde alabar y bendecir a Dios y que, al 
mismo tiempo, fuera digno. Por eso, tenemos en nuestra 
diócesis tantas iglesias antiguas, que se han mantenido 
durante tanto tiempo y que se trabaja para seguir 
manteniendo”. 
La influencia de las primeras órdenes religiosas en nuestra 
diócesis: mercedarios, franciscanos, agustinos y jesuitas 
y, el clero secular, se representa en mucho patrimonio 
inmaterial, como la devoción, la piedad y la fe.  El restaurador 
Francisco Mora, explica que “esta influencia también se 
muestra en las patronas de las parroquias, muchas de las 
cuales están dedicadas a La Merced, a la Virgen del Rosario 

El arte, un testimonio 
de fe ayer y hoy 

Un recorrido desde la llegada de las doctrinas a nuestra región 

hasta la construcción de los templos; desde las primeras pinturas 

religiosas hasta la artesanía en chamanto y greda, realiza el 

restaurador del Museo Regional, Francisco Mora, para explicar la 

influencia de la Iglesia en nuestra región.  

y del Carmen. También están los cinco santuarios donde 
convergen elementos del patrimonio religioso y la identidad 
de la región, que se unen por la fe de la gente. Es ésta la 
que lleva a las personas a construir las parroquias, y obtener 
diversos objetos religiosos”.  

LA ICONOGRAFÍA EN LA 
EVANGELIZACIÓN

Francisco Mora precisa, que el arte fue fundamental 
en la evangelización, en un tiempo en que la mayoría 
de las personas no sabía leer ni escribir. Entonces, para 
catequizar se utilizaban diferentes tipos de imágenes. Una 
de las primeras y bastante prácticas eran las de bastidor o 
candelero (se enviaban las manos, la cabeza y los pies, el 
resto del cuerpo era un armazón, que se hacía en Chile), y que 
permitía al sacerdote guardarla en una caja y transportarla 
en su caballo hasta las comunidades para celebrar la misa. 

El restaurador del Museo Regional de Rancagua, Francisco 
Mora, explica que durante el mes de octubre será inaugurada 
la exposición dedicada la religiosidad popular en la Región de 
O’Higgins. 
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También estaban las imágenes de tela colada, que sobre el 
bastidor se le pone tela con cola para  modelar un ropaje 
y después se enyesa. De esas imágenes hay varias, hay 
articuladas que se puedan mover, que era lo que se quería 
en la época barroca para hacerla más atractiva para la 
evangelización. 
A medida que la Iglesia se va consolidando comienzan a 
aparecer imágenes más grandes y permanentes, dejando de 
ser portátiles. “Aquí, se empiezan a traer imágenes desde 
Europa para ser veneradas en las diferentes comunidades. 
Por ejemplo, San Andrés, de Ciruelos, que viaja en tren y  es 
esperado por el pueblo para llevarlo en procesión hasta la 
parroquia”, explica. 
Con los años cambia el tamaño y los materiales que se utilizan 
para dar vida a las imágenes religiosas, la iconografía, dice 
Francisco Mora, es siempre la misma, esta se mantiene. 
Francisco Mora relata que “en las imágenes de los primeros 
años, San Antonio y San Francisco están vestidos de azul, 
pese a ser franciscanos y es porque llegan a Chile con 
una dispensa para propagar a la Virgen de la Inmaculada 
Concepción y esa es la iconografía de la Purísima, será en 
el siglo XIX que vuelven a retomar el hábito café de los 
franciscanos”.  
Mora cuenta también que en el caso de la Virgen del Carmen, 
cuando llega a Chile tiene el escudo del Carmelo, pero 
después de la Independencia, éste se cambia por el escudo 
de Chile, porque O’Higgins y San Martín la convierten en la 
patrona de Chile”. 

OTRAS EXPRESIONES ARTíSTICAS 
RELIGIOSAS

En la época virreinal colonial el arte religioso es fundamental 
en la evangelización. En esta época tenía la particularidad 
que el nombre de los artistas no era conocido, porque en 
aquellos años sólo importaba lo que representaba la pintura 
y gran parte de ella era de carácter religioso, porque era la 

Iglesia la que compraba el arte para evangelizar. Después el 
arte pasara a los salones con otras temáticas. 
Ya mucho más actual, aparece la artesanía religiosa, que 
son figuras de greda, que representan escenas. En nuestra 
diócesis, Aidé Paredes, de Lihuemo es una de las más  
destacadas. También están los pesebres para celebrar 
Navidad, porque “nuestro pueblo es bastante religioso 
y nuestras festividades convocan a la comunidad, en los 
momentos que más se conglomera gente es para las 
tradiciones religiosas, las fiestas patronales. Ahí es cuando 
está el aniversario de la parroquia”. 
Agrega que “en nuestra diócesis también existen algunas 
particularidades como el chamanto, nosotros –en el Museo 
Regional- tenemos un pesebre hecho de chamanto, hecho 
por las artesanas de Doñihue; y existen sacerdotes que 
tienen estolas y casullas de chamanto”. 
“También tenemos bastante es el Canto a lo Divino, que 
llega con los jesuitas en el siglo XVI y es una tradición que se 
va traspasando de generación en generación. Hay muchos 
jóvenes que están cantando a lo divino, que es una forma 
de evangelización a través de la oración y súplica. Éste ha 
mantenido por siglos la misma estructura de temáticas, 
algunos relatan pasajes bíblicos, y otros que tienen que ver 
con lo que le piden a cada santo”, señala Francisco Mora. 
Enfatiza que “el arte es un testimonio y así como sirvió a 
nuestros antepasados para evangelizar hoy siguen sirviendo 
para dar testimonio de la fe. El patrimonio material y 
inmaterial de la Iglesia es parte de la identidad de nuestra 
región: todos los pueblos tienen su iglesia, su procesión y 
eso se repite en toda las comunas y representa la Iglesia 
peregrina, que estamos de paso en esta vida, caminando 
hacia la vida eterna. Por eso, se sale a la calle y se va con estos 
santos, porque estos nos guían. Ellos ya fueron hacia la vida 
eterna y nos hacemos acompañar por ellos. Es un signo muy 
bonito y esto está presente en nuestra región, querámoslo 
o no, seamos creyentes o no, y eso no lo podemos negar”. 

La Iglesia era la que más adquiría arte  para 
evangelizar, por ello, la principal temática 
era la religiosa y no tenía firma de sus 
autores.

La imaginería fue utilizada los primeros 
años a la llegada de las doctrinas 
religiosas a Chile para evangelizar. 
Tenían características que permitían ser 
transportadas con facilidad. 

La artesanía es  una de las expresiones 
actuales del arte religioso.
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a identidad cultural de nuestra región está marcada 
por una fuerte influencia de la Iglesia católica que 
se remonta, incluso, a siglos anteriores a la creación 
de nuestra Diócesis de Rancagua. El aporte cultural 

material e inmaterial que realiza se expresa en una serie 
de manifestaciones, que Ramón Galaz, presidente de la 
Comisión diocesana de Justicia y Paz dio a conocer a Rumbos.

- ¿Qué se entiende por aporte cultural?
En el lenguaje común, se puede definir el término “aporte” 
como uno o más bienes que se pueden entregar a otra 
persona, a una institución, o a todo el cuerpo social. En el caso 
específico de la pregunta, que se refiere a la cultura, se trata 
de bienes de orden superior, de aquellos que contribuyen a 
un crecimiento en el plano espiritual, intelectual, estético, 

“la identidad cultural 
regional es inseparable de 

la iglesia católica” 

Desde el espíritu acogedor hasta las manifestaciones arquitectónicas, 

representadas en los templos, se puede distinguir la influencia de la 

Iglesia en la idiosincrasia regional. 

L artístico o ético, y que por tanto apuntan a mejorar los 
valores y las conductas y a aumentar los conocimientos de 
los destinatarios de ese aporte.

- ¿Cómo se relaciona la identidad regional con la Iglesia 
católica? 
Me parece que la identidad regional –que podríamos definir 
como aquello que nos caracteriza y en alguna medida 
distingue– es inseparable de muchos aspectos propios de 
la doctrina cristiana, y por su origen, de la específicamente 
católica. Aunque por vivir inmersos en ese contexto espiritual 
es difícil advertirlo, los parámetros más destacados de 
nuestra manera de ser –que es lo más propio de una cultura– 
tienen una raíz católica: desde el espíritu cálido y acogedor 
que se atribuye a los colchagüinos, hasta la religiosidad 

Ramón Galaz:
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mariana expresada en La 
Compañía, Puquillay, la 
Virgen del Rosario, de las 
Nieves u otras en distintas 
localidades, todo eso forma 
parte de nuestra identidad, 
y nos llega como parte de la 
evangelización. Ciertamente, 
también las muestras de 
solidaridad que se evidencian 
en la reivindicación de los 
derechos de los pobres 
o la compasión por los 
enfermos; o la repugnancia 
por el autoritarismo o la 
corrupción. Incluso, una visión 
distorsionada de la confianza 
en la Providencia, reflejada 
en dejar que las cosas pasen, o la imprevisión, que es tan 
nuestra, puede tener su fuente –distorsionada, insisto– en 
el Evangelio. Por contraste, lo más alejado de la identidad 
regional y chilena, el halloween, con su culto a la fealdad, a 
la maldad y al terror, y paralelamente su legitimación de la 
amenaza extorsionadora, es exactamente lo contrario a la 
ética cristiana, y específicamente de la católica.

- ¿En qué se plasma concretamente el aporte de la Iglesia 
diocesana en la cultura regional?
Por ejemplo, en lo arquitectónico: en la presencia de capillas 
e iglesias que logran insertarse tan bien en el perfil urbano, 
mejorándolo, como la parroquia de La Merced en Rancagua, 
y la de Guacarhue o la iglesia del hospital de San Fernando, 
o en el medio rural, como Alcones, Ciruelos o las capillas y 
oratorios de los fundos. En otro plano, hay tradiciones como 
el Canto a lo Divino –con mayúscula–, que es original, muy 
bello, muy del pueblo, y muy devoto; también, las fiestas 
como Cuasimodo, o algunos ritos particulares, como la 
bendición de las cosechas; o los pesebres artesanales, como 
los excepcionales de cerámica coloreada de Lihueimo; 
en literatura, basta con citar a Óscar Castro, por ejemplo, 
que tiene poemas que son hermosas oraciones, como Del 
cielo a tu corazón. Incluso, nuestros ritos fúnebres por lo 
general siguen el devocionario católico. En el plano social, 
que también es parte de la cultura, las obras de solidaridad 
con los más vulnerables, como la que hacen las monjas 
hospitalarias, o las que cuidan ancianos, o el trabajo en el 
Cottolengo –donde están los que nacieron antes de que 
se facilite que sean abortados–, o la pastoral carcelaria. Sin 
mencionar la educación que entregan los colegios que se 
declaran de Iglesia.

- ¿Cuál es la relevancia del aporte material e inmaterial de la 
iglesia diocesana a la región? 
Se ha insinuado la significación de ambos aportes: por 
una parte, en el plano inmaterial, desde la Iglesia se 

han ido entregando día 
tras día, durante siglos, 
valores y principios 
como los señalados –la 
solidaridad, fortaleza en 
la adversidad, respeto por 
los débiles, alegría en las 
celebraciones– y otros 
más, independientemente 
de la fidelidad con que 
cada uno los ha puesto en 
práctica. Porque ahí están, 
interpelando a la cultura 
actual, proponiendo el 
gesto de compartir por 
sobre la competencia; 
la honestidad sobre la 
corrupción; la austeridad 

por sobre el materialismo; el respeto por la vida desde la 
concepción, por sobre la muerte jurídicamente excusada; 
la fraternidad en lugar del individualismo, el acogimiento en 
lugar de la marginación.
Y en cuanto al aporte material: nuestras iglesias, bonitas o 
feas, nos hacen levantar la vista de la dinámica cotidiana, y 
preguntarnos por nuestra trascendencia. Las respuestas 
podrán ser diversas, pero a menos que alguien sufra de 
una incurable miopía espiritual, al ver un florero pobre pero 
cariñosamente arreglado ante una imagen de la Virgen, o 
una religiosa lavando a una anciana, o al levantar la vista 
y toparse con un Cristo crucificado, cualquiera debería 
sentirse interpelado respecto al sentido profundo de su vida, 
de sus deberes con los demás, y hacia dónde conduce su 
vida, y por qué. Las respuestas de cada uno serán distintas, 
ciertamente, pero esa invitación permanente a buscar y 
movilizar las dimensiones superiores del hombre, creyente 
o no creyente, es el aporte más trascendente de la Iglesia 
diocesana a la región. 

- ¿Podría destacar una obra futura que vaya a hacer un aporte 
a la región? 
La capilla de Nuestra Señora de los Ángeles de Gaudí. Más 
allá de su mérito artístico, que es de escala mundial, no hay 
que perder de vista que se debe a un fraile franciscano que la 
pidió a un arquitecto que está en causa de beatificación. No 
puede haber algo más específicamente católico. Un templo 
que acoja a todos, pero desde su identidad: un espacio 
bullicioso y concurrido, ampliamente abierto a gente de todos 
los orígenes y de todas las ideas; un recinto de espiritualidad 
franciscana –tan armónica con la actual preocupación por el 
cuidado ambiental y con el anhelo de paz y fraternidad– que 
permita conocer una obra de un genio nacido en España, 
origen de nuestro lenguaje y de nuestra fe, sin duda será un 
aporte renovado de la Iglesia a la cultura, que no se cierra en 
los límites de la región, sino que la abre al mundo del arte, de 
la arquitectura y del humanismo universal.

entrevista
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esde su llegada a la Diócesis de Rancagua, el 
año 2004, monseñor Alejandro Goic Karmelic, 
ha recorrido cada una de las parroquias, capillas 
y comunidades, donde ha conocido la historia 

de la Iglesia diocesana y los testigos de la fe, quienes han 
aportado con su generosidad a la evangelización. Hoy, al 
celebrar 90 años, nuestro pastor diocesano realiza una 
evaluación de la evolución de la diócesis de la Santa Cruz  de 
Rancagua.

- Monseñor ¿Cómo ha sido la evolución de nuestra diócesis en 
estos 90 años de historia?
En el año 1925, cuando se produjo la separación 
constitucional de la Iglesia y el Estado se crearon varias 
nuevas diócesis, entre ellas, la de Rancagua. Desde allí, 
empezó a tener obispo propio y conmigo hemos sido seis 
los que en estos 90 años hemos tenido la responsabilidad 
de animar la conducción de esta Iglesia diocesana. Pero, 
evidentemente, que el Evangelio, la persona de Jesús, ha 

Monseñor Alejandro Goic Karmelic, hizo un llamado a dar testimonio 

de una Iglesia sencilla, humilde, preocupada por los demás, en definitiva, 

en vivir más el Evangelio. 

 “Dios nos ha regalado 
grandes misioneros”

Obispo de Rancagua en los 90 años de la diócesis de Rancagua:

sido predicada desde muchos siglos antes, a través de las 
doctrinas y de los misioneros que recorrieron estas tierras y 
fueron sembrando la semilla del Evangelio y el conocimiento 
y amor a la persona de Jesús. Por lo tanto, somos herederos 
y testigos de una larga historia de fe. Y fue tal la madurez 
de esta comunidad cristiana que el Papa de la época, en 
1925, la constituyó diócesis, por eso, el 18 de octubre en 
la Catedral de Rancagua, a las 17:00 horas, tendremos una 
misa de acción de gracias por la creación de esta Iglesia en 
particular. De ahí que tenemos que dar gracias por todos los 
que, con tanta generosidad, evangelizaron antes y después 
que fuera diócesis: son miles y miles los testigos de la fe que 
con su enseñanza y, sobre todo, su vida, nos fueron legando 
la historia de fe de la Iglesia diocesana de Rancagua.

Monseñor, ¿Qué destacaría de la Iglesia diocesana?
- Siempre en una obra dirigida por humanos hay logros y hay 
limitaciones. En estos 12 años como obispo de Rancagua 
he podido conocer la historia de la diócesis y he podido 

D

Monseñor Goic, junto al Papa Francisco.
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comprobar la gran actividad misionera de 
muchos obispos, sacerdotes, religiosas, 
religiosos, laicos y también, en los años 
posteriores al Concilio Vaticano II, de los 
diáconos permanentes. Todas personas 
que en situaciones muy distintas a 
las nuestras, sin las comodidades de 
los vehículos y de la tecnología actual 
recorrieron las extensas tierras de nuestra 
región, a veces a pie, otras a caballo, 
para anunciar a Jesucristo y el Evangelio. 
En las reuniones que hemos tenido en 
los decanatos y las parroquias para 
celebrar este aniversario se ha recordado 
con mucho amor y veneración a los 
principales testigos de la fe que ha tenido cada parroquia 
y comunidad, y eso es importantísimo, porque la Iglesia no 
ha comenzando con nosotros. La iglesia es de Dios y Él, a 
través de tanta gente generosa en los años anteriores a 1925 
y después que se creara la diócesis, nos ha regalado grandes 
misioneros, hombres y mujeres que dieron su vida al servicio 
del Evangelio.

Monseñor, la Iglesia también ha enfrentado dificultades, por 
ejemplo, la disminución de las vocaciones, ¿Cuál es su visión?
- El Concilio Vaticano II insistió mucho en un concepto 
que a mí me parece fundamental, y es que la Iglesia es el 
Pueblo de Dios, así lo definió el Concilio Vaticano II y como 
Pueblo de Dios se entiende que somos todos los bautizados, 
absolutamente todos y la gran mayoría de los bautizados 
son los laicos, hombres y mujeres que con el don de la fe 
viven en la realidad familiar, social, educacional, política; 
y, los sacerdotes estamos al servicio de ese Pueblo de 
Dios, que es el laicado. Por lo tanto, cuando se habla de 
carencia de vocaciones es importante recordar e insistir 
que todos los católicos somos responsables de la vida de 
nuestra Iglesia. Por supuesto que necesitamos sacerdotes, 
y es cierto que en este último tiempo han disminuido 
las vocaciones, y que la sociedad secular, los medios de 
comunicación no favorecen precisamente a la opción de 
vida radical para la vida sacerdotal. Pero personalmente me 
interesa más la calidad que el número, lo importante es que 
los que somos ya sacerdotes y los que van a serlo, seamos 
hombres para los demás, servidores sencillos y humildes 
de los laicos y de los fieles, que tengamos la capacidad 
de delegar y crear espacios de participación activa y 
responsable a nivel parroquial y diocesano, por ejemplo, en 
los consejos pastorales parroquiales, consejos diocesanos, 
consejos económicos parroquiales y consejos decanales, 
son instancias de participación y comunión que necesitamos 
seguir potenciando, porque así se va a hacer realidad 
en la práctica pastoral esto que la Iglesia es de todos los 
bautizados y no sólo de las jerarquías. En ese espíritu, creo 
que Dios nos va a regalar las vocaciones que necesitamos y 
ojalá sacerdotes íntegros, entregados, humildes y cercanos 
al Pueblo de Dios. 

El Concilio Vaticano II le imprimió un 
nuevo aire a la Iglesia. En ese sentido, 
¿Cuál es la impronta que el Papa Francisco 
le está dando a la Iglesia actual?
- El Papa Francisco con su estilo, con 
su modo de actuar, de hablar, está 
reactualizando más profundamente 
el Concilio Vaticano II, que insistió 
en este concepto de Pueblo de Dios, 
que señala la Iglesia, pero que en la 
práctica muchas veces, creemos que son 
solamente las jerarquías las que deben 
animar la Iglesia; y el Papa Francisco está 
insistiendo en este concepto que todos 

los bautizados somos corresponsables y que los pastores 
estamos para animar, para conducir, pero en este espíritu 
de profunda colegialidad de comunión y de participación. 
El Papa nos está insistiendo en volver a Jesucristo, a una 
Iglesia centrada en la persona de Jesús y en los valores del 
Evangelio y que nos juguemos la vida en esta dimensión 
evangélica que Jesús nos presenta en los cuatro evangelios: 
Juan, Lucas, Mateo, Marcos. Por lo tanto, creo que el Papa 
nos está llevando a lo esencial y, de alguna manera, el 
Concilio Vaticano lo destacó a través de la participación de 
los laicos, la santidad de todos los hijos de la Iglesia, de un 
ministerio sacerdotal y una vida consagrada al servicio de los 
hermanos y trabajando en una formación más profunda de 
todos los que participan en las acciones pastorales para que 
ésta tenga una mejor fecundidad sabiendo que debemos 
hacer lo posible por prepararnos y dar lo mejor de nosotros 
mismos al servicio de la Iglesia. Como dice San Pablo, somos 
simples sembradores de la semilla que es la Palabra de 
Dios. Él que hace crecer la semilla es el Señor. A nosotros 
se nos pide servir, sembrar, trabajar perseverantemente sin 
desanimarnos nunca. 

Monseñor, ¿Qué mensaje le entregaría en este aniversario a 
los sacerdotes y fieles de nuestra diócesis de Rancagua?
- Agradecer a todos quienes con generosidad sirven para 
hacer realidad el Evangelio en el mundo, a través del arte, 
en la familia, en la política, etc. Que vivamos una Iglesia de 
comunión y participación. El mundo necesita maestros, pero 
por sobre todo testigos. Pablo VI decía que el mundo escucha 
mucho más a los testigos  que a los maestros y si escucha a 
los maestros es porque son testigos. Es decir, el testimonio 
de una Iglesia preocupada de todos, de los más pobres, 
de los que sufren, de los que defienden la vida en todas 
las circunstancias, que trabajan por mayor justicia social, 
donde todos puedan vivir con dignidad y no de dádivas; en 
definitiva, vivir más a fondo el Evangelio, comprometernos 
con lo que Jesús dijo. La Iglesia tiene sentido en la medida 
que, con la gracia de Dios, da testimonio. Quiera Dios que 
al iniciar la preparación al primer centenario de nuestra 
diócesis podamos hacer cada vez más esta Iglesia como la 
quiere Jesús. 

entrevista
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Recordemos con amor a 
quienes consagraron su 

vida a Cristo

Muchos son los sacerdotes, religiosos y religiosas que escuchando 

el llamado de Dios, se consagraron y se entregaron a la misión 

que  Él les encomendó, dejando una profunda huella en la diócesis. 

En representación de tantos, les entregamos el testimonio de tres 

consagrados que ya partieron a la Casa del Padre.

 R.P. VITO GIANFREDA LEPORALE. omd
El Padre Vito fue un sacerdote, de la Orden Madre de Dios,  
muy querido en Rancagua, donde vivió por más de 50 años, 
y dejó un profundo legado a la ciudad: el Comedor de los 
Reyes, que funciona hasta hoy en la Parroquia El Carmen, es 
su obra más visible, y  habla por sí sola del hombre justo, del 
sacerdote bueno  y religioso ejemplar.
En vida fue condecorado por la Ilustre Municipalidad de 
Rancagua como “Ciudadano Ilustre”, recibió la nacionalidad 
“por gracia” por iniciativa de los parlamentarios de la región.
El padre Vito Gianfreda nació en Ceglie Mesapico el 1 de 
enero de 1922, en una familia campesina, de profunda fe. 
Se ordenó sacerdote en 1952 y al año siguiente vino a Chile 
como misionero.
Como párroco de Nuestra Señora del Carmen logró 
consolidar una parroquia dinámica y creativa, marcada 
fuertemente por la administración de los sacramentos, 
la caridad con los más necesitados y la catequesis. Volvió 
a Italia en 1999, pero un año después, el religioso volvió a 
Chile cuando supo que en la parroquia de Quinta de Tilcoco 
“necesitaban un curita”. Allí se desempeñó hasta el 2005, 
cuando volvió a la parroquia El Carmen de Rancagua. Falleció 
el 9 de enero de 2006.
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MADRE RAQUEL FLORES. ESCLAVA DEL 
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

La Madre Raquel Flores perteneciente a la Congregación 
de las Hermanas Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús 
(Argentinas) fue una de esas mujeres que buscó la santidad 
desde lo cotidiano y que con su ejemplo marcó a varias 
generaciones de mujeres que pasaron por el Colegio Sagrado 
Corazón de Rancagua y a muchos otros que la conocieron, y 
que reconocieron en esta mujer de amplia sonrisa, la sonrisa 
de Jesucristo. 
Madre Raquel partió al encuentro del Señor el sábado 12 de 
septiembre de este año,  luego de haber enfrentado una 
larga enfermedad. Trabajó infatigablemente en favor de 
esta diócesis, Iglesia particular que hizo suya, a quien amó 
cristianamente en la persona de los Obispos Jorge Medina, 
Javier Prado y Alejandro Goic; también de sus sacerdotes, 
los cuales recuerdan con cuánto cariño ella los recibía cada 
Semana Santa, cuando luego de la Misa Crismal, se ofrecía 
una cena en dependencias del ex colegio en la calle Astorga 
de Rancagua. 
A la Madre Raquel, Jesucristo  la recibió como dice la 
parábola: “Servidora buena y fiel, pasa y siéntate a la mesa 
de tu Señor para gozar de la fiesta que he preparado para 
ti”.
Profeta, servidora y reina por el bautismo, consagrada al 
Señor desde la concepción en el vientre de tu mamá y esposa 
de Jesucristo en su vocación religiosa, partió a la Casa del 
Padre en el contexto de la celebración del Año de la vida 
consagrada a la cual ha convocado el Papa Francisco. La vida 
consagrada está llamada a la eclesialidad. Y la Madre Raquel 

hasta el último de sus días vivió amando a la Iglesia. Así dio 
ejemplo y testimonio a quienes la conocieron. Y celebró su 
Pascua en el año en que se celebra los 90 años de ésta, su 
Diócesis de adopción. Ejemplo para seguir caminando en 
esta Iglesia particular. 

Religioso franciscano de “tomo y lomo”, de 
corazón. Llegó a la Parroquia de San Francisco 
de Asís, en Rancagua, el año 1993. De 
inmediato sus hermanos de comunidad 
descubrieron en él un varón educado y 
estudioso. Y al poco tiempo, también los 
laicos de la parroquia fueron testigos 
privilegiados de sus enseñanzas y 
madurez en las virtudes humanas y 
religiosas. Destacaba por su espíritu 
alegre, fraterno, generoso y festivo. De 
gran servicio y disponibilidad: su oficina 
estaba siempre abierta para atender a las 
personas que acudían a él por dirección 
espiritual, acompañamiento o confesiones. 
Tenía plena y profunda conciencia de ser un 
pastor al servicio del pueblo de Dios.

Francisco Antonio supo además poner en obras 
concretas el amor a Dios y a sus hermanos 

menores, los pobres. Desde septiembre 
del año 95 comenzó a dar almuerzo a los 

mendigos que diariamente circulan por 
la ciudad. No tuvo vergüenza de pedir 
alimentos a los fieles para sostener el 
comedor de los pobres, obra que se 
mantiene hasta el día de hoy.
El Viernes Santo de 1998, a causa de una 
grave enfermedad, de la que él nunca se 
quejó, Francisco Antonio partió a la casa 

del Padre Dios, sonriente como siempre y 
acompañado de las personas a las que amó 

y sirvió, en la misma casa religiosa a la que 
había llegado apenas cinco años atrás. 

PADRE FRANCISCO ANTONIO DUSSAUT GUTIÉRREZ. 
FRANCISCANO
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En la realidad conflictiva del trabajo, tenemos que hacer efectiva 

la atención al hombre y a la mujer trabajadora: escuchando, 

consolando, denunciando, promoviendo el respeto a los hombres 

y mujeres de trabajo e invitando a organizarse para defender sus 

legítimos derechos muchas veces no respetados. 
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pastoral de trabajadores

riundo de Canadá, el padre Eduardo Morin M. 
tiene una amplia experiencia en la Pastoral 
de Trabajadores, de la cual es el director en la 
Diócesis de Rancagua. Pero su experiencia no 

se limita a la región, pues ha desarrollado su labor pastoral 
en distintas zonas del país, siempre en la perspectiva de la 
escucha y el diálogo. Hoy nos da su visión sobre esta área 
pastoral.

- Padre, ¿cuál es el rol de la Iglesia en la vida de los 
trabajadores?
Desde la dimensión social de la fe que nos invita al 
compromiso  es más que claro que la Iglesia tiene que jugar 
un papel fundamental en la vida de los trabajadores. Es allí  
donde la Iglesia tiene que colaborar con Cristo para que 
germinen y crezcan las semillas del Reino. En la realidad 
conflictiva del trabajo, tenemos que hacer efectiva la 
atención al hombre y a la mujer trabajadora: escuchando, 
consolando, denunciando, promoviendo el respeto a los 
hombres y mujeres de trabajo e invitando a organizarse 
para defender sus legítimos derechos muchas veces no 
respetados. 
Nuestra pastoral es un servicio al Reino. Lo que nos mueve 
es la búsqueda y  la conciencia de que el Reino de Dios es 
todavía incompleto en el mundo de los trabajadores. Allí y 
también desde allí, tenemos que anunciar la promesa  de 
un mundo más justo y equitativo  que llegue a todos. Allí 
tenemos que decir una palabra profética sobre el sistema 
económico que favorece a las grandes mayorías excluidas 

“Muchas veces hemos 
sido facilitadores para 

establecer diálogos entre 
las partes en conflicto”

Padre Eduardo Morin:

del banquete económico disfrutado por una minoría de 
nuestra sociedad.
Nuestra labor es de favorecer la búsqueda de espacios de 
diálogo  entre trabajadores, empresarios y autoridades de 
gobierno  en vista al logro de condiciones que humanicen 
y dignifiquen el trabajo y  de apoyar a las organizaciones de 
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los trabajadores  que buscan  la promoción y defensa de los 
derechos laborales  en la línea de la Enseñanza Social de la 
Iglesia.

- ¿Y qué acciones hay ejecutadas?
En los últimos años se han realizado en forma exitosa 
varios cursos  de capacitación en gestión laboral para  las 
organizaciones sindicales  favoreciendo   un ambiente de 
confianza   y rescatando   al mismo tiempo los valores del 
sindicalismo. Hemos atendido y participado  en distintas 
demandas y movilizaciones de los sectores de salud, 
educación, servicio público, asesoras del hogar, contratistas 
de la minería, pescadores artesanales, trigueros y maiceros,   
damnificados del terremoto, vendedores ambulantes, ferias 
de las pulgas etc. apoyando su legítimo derecho a plantear 
sus  necesidades como  trabajadores. Muchas veces hemos 
intervenido  como facilitadores para establecer los diálogos 
entre las partes en conflicto.

- ¿Qué pasó con la pastoral de los temporeros que usted 
atendió en el pasado y  qué ha sucedido  con los miles de 
temporeros de las regiones agrícolas de Chile?
Por haber atendido a los  temporeros y temporeras  durante 
más de 20 años desde la Tercera Región hasta la  Séptima 
observo un cambio enorme. Cuando empezamos con esa  
pastoral  en el valle de Copiapó en el año 92, a pedido de 
la Conferencia Episcopal de Chile, cuyo presidente era el 
obispo de Talca, monseñor Carlos González (QEPD),  se veía 
una gran cantidad de hombres y mujeres  oriundos del sur de 
Chile en busca del oro verde, la uva de exportación. La gran 
mayoría de ellos era campesinos y campesinas viviendo en 
sectores rurales  de distintas regiones.
Nuestra pastoral era una pastoral de acompañamiento: El 
obispo González nos había dicho: “desarrollen  una pastoral 
de acompañamiento. Estén presentes. Escúchenlos. Denles 
la palabra. Sáquenlos  del anonimato.  Son personas que 
valen mucho, honestas, sacrificadas, expatriadas en su 
propio país  en busca del pan para su familia. Carguen la 

mochila junta a ellos/ellas desplazándose  con ellos al ritmo 
de las cosechas y de las temporadas. Su presencia en medio 
de ellos es ya una evangelización. En cuanto a las injusticias 
que viven, ellos sabrán  un día cómo se organicen para lograr 
un trato digno y un salario decente”. 
Existía una buena comunicación entre ellos y era posible una 
atención pastoral más  adaptada  a  su identidad como  gente 
del mundo rural. Se les dio la palabra a través de concursos 
de poesías para Jesús, cuentos y relatos cortos y cantos 
campesinos. Hubo una respuesta enorme a la iniciativa en 
los 45 predios donde vivían y trabajaban.  La riqueza de las 
poesías, de los cuentos y relatos cortos y los cantos era de 
fina observación, de delicada expresión, de hondura de 
sentimientos y algunas veces de cierta rusticidad que daba 
un toque de autenticidad y un sabor a campo que atraía los 
lectores más eruditos.
Lamentablemente, se ha perdido el encanto del campo. 
Los jóvenes de los sectores rurales hoy, con la globalización 
y la oferta del consumo atrayente han abandonado el 
trabajo de temporada.   La mayoría de los temporeros de 
antes buscan nueva vida en las ciudades de nuestro país   
hacinados en viviendas  precarias y buscando trabajos poco 
estables. Muchos buscando mejorar su condición de vida 
se han dedicado a buscar trabajo en lo que sea. Muchos 
han perdido su identidad y tratan de buscar una nueva en 
la sociedad de consumo. Acostumbrados a compartir los 
valores y tradiciones del campo,   la convivencia, a la ayuda 
mutua,  la familia,  la comunidad cristiana, la capilla,  la fiesta,  
el canto folclórico…hoy muchos de estos nuevos vecinos se 
sienten desamparados en esta nueva  realidad.
Nos imaginamos la frustración y la poca perspectiva de 
crecimiento. Frecuentemente, se presta para que algunos 
se dediquen a comercio ilegal o actividades delictuales. La 
pastoral de los trabajadores poco puede hacer  y no tiene 
respuesta con esta masa de personas más anónimas que 
antes,  desconectadas de sus raíces y sin  trabajo estable. 
Puede pasar muchos años antes que se rehaga el tejido 
social dañado  de  esas personas ya marginadas.
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“La Iglesia siempre ha sido la 
gran acogedora”

Julio Jalil, dirigente sindical, de la División El Teniente cuenta sobre 

la relación entre los trabajadores mineros, tan importantes en el 

desarrollo económico y social de la región, y  la Iglesia diocesana. 

a vida de los trabajadores mineros siempre 
está expuesta al riesgo. Desde los inicios de la 
explotación del mineral El Teniente, ubicado a casi 
60 kilómetros de Rancagua en plena Cordillera de 

Los Andes, ya suponía una travesía llegar al lugar de las 
faenas. Con el tiempo fueron mejorando las condiciones 
de trabajo, habitación y traslado de los trabajadores, pero 
sin duda los conflictos y condiciones extremas en que 
desarrollan su trabajo los ha hecho más de una vez orar para 
pedir la intervención de su Santo Patrono, San Lorenzo.  
Sobre la relación entre la Iglesia diocesana y los trabajadores 
de la minera El Teniente (explorada desde 1905) conversamos 
con el dirigente sindical Julio Jalil, quien también es miembro 
de la Comisión Diocesana Justicia y Paz.
Su trayectoria como dirigente de los trabajadores del 
cobre es amplia, lo que le permite dar una visión integral e 

en
tr

ev
ist

a
entrevista

Trabajadores del cobre

L informada a cerca de este vínculo. Destaca que en al menos 
tres momentos la Iglesia ha sido crucial: uno de ellos es 
durante el proceso  en que los trabajadores que vivían en 
el campamento de Sewell y Caletones tuvieron que bajar 
a vivir a la ciudad de Rancagua, entre los años 1967 y 1978. 
“Para ellos Rancagua era una ciudad hostil y fue un cambio 
muy traumático”. Es que de vivir en un campamento, donde 
y se conocían todas las familias, no pagaban arriendo, ni 
agua, ni luz, ni siquiera calefacción, llegaron a un lugar 
con condiciones distintas y tuvieron acceso a otras cosas 
también: como por ejemplo el alcohol (en Sewell había ley 
seca). En ese contexto, el desarraigo fue muy fuerte.
Fue al entonces obispo de Rancagua,  monseñor Alejandro 
Durán Moreira, a quien le correspondió enfrentar el 
crecimiento explosivo de la ciudad de Rancagua. El traslado 
masivo de trabajadores había motivado la construcción de 
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muchas poblaciones nueva y para responder a esa demanda 
creó tres nuevas parroquias: Santa Gemita, San José Obrero  
y Cristo Rey en 1974.
“La Iglesia siempre ha sido la gran acogedora”, señala Julio 
Jalil, ya que tuvo la labor de ayudar a los trabajadores y sus 
familias a acostumbrarse a vivir en la ciudad, haciéndolos 
parte de sus comunidades pastorales.

Momentos de fricción
Otro período importante fue durante el proceso de 
nacionalización del cobre y el gobierno de Salvador Allende, 
donde según recuerda “la ciudad de Rancagua era un campo 

Las negociaciones que encabezó monseñor Goic para terminar con las 
movilizaciones de los contratistas de Codelco, fueron el telón de fondo 
de las declaraciones en que introdujo el concepto de “sueldo ético” 
como una suerte de recomendación al mundo empresarial. 
El prelado precisó que la adopción de un sueldo ético supone una actitud 
de corazón y ponerse en el lugar de los más pobres, “lo que no es 
impuesto por una ley, sino que precisa de una conversión personal”. De 
todas formas, planteó que “todos los que puedan no paguen el sueldo 
mínimo legal (144 mil pesos en esa época), sino que por lo menos, 250 mil 
pesos”. Ese concepto, acuñado en 2007, todavía es recodado hoy.

El sueldo ético

de batalla y los trabajadores mineros marchamos hasta 
Santiago”. “La Iglesia tuvo que mediar mucho, había división 
en el país y la intolerancia política nos llevó a la violencia”, 
asevera. En ese período y con posterioridad a él, es decir, 
después del Golpe de Estado de 1973, la Iglesia tuvo un rol 
fundamental en la defensa de los derechos humanos  y la vida 
de los trabajadores, que es reconocido por este dirigente. 

Paro de trabajadores 
contratistas

El 25 de junio de 2007 alrededor de las 6 de la mañana dos 
personas detuvieron  un bus en  la Carretera del Cobre que 
trasladaba trabajadores a la mina, exigiendo que todos 
bajaran de la máquina. Luego bloquearon la carretera y 
cortaron las correas del motor, al igual que con otros diez 
buses más. Así, violentamente,  se dio inicio al paro de los 
trabajadores de las empresas contratistas que prestan 
servicios en las Divisiones de Codelco.
El actual obispo de Rancagua y  en el 2007 presidente de 
la Conferencia Episcopal, monseñor Alejandro Goic, tuvo 
un papel decisivo en la solución del conflicto que vivió la 
División El Teniente (junto a otras divisiones de la empresa) 
con sus trabajadores contratistas.
“El Obispo Goic fue requerido para que actuara como 
facilitador en este conflicto, que ya tenía un carácter 
muy violento”, señala Julio Jalil, quien recuerda que su 
intervención puso en el tapete las condiciones de trabajo 
y las diferencias que había con los trabajadores propios de 
las divisiones. Luego que muchos días de intensas reuniones 
se firmó un acuerdo y la movilización culminó, sentando un 
importante precedente para otras empresas también.
Recuerda que tal como en esa ocasión, en otras 
oportunidades los trabajadores han tocado la puerta del 
Obispado para solicitar su mediación en algún problema y 
que siempre la han encontrado abierta.
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camino recorrido en estos 90 años ha cambiado 
el panorama diocesano. En la actualidad, la 
diócesis cuenta con seis decanatos (Purísima, 
Santa Cruz de Triana, Santa Rosa, Santos 

Apóstoles, San Fernando-Chimbarongo y Cardenal Caro)  y 
66 parroquias. De ellas son 54 rurales y 12 urbanas. Además, 
hay cerca de 700 capillas en distinto sectores. Con respecto 
a los sacerdotes, hasta hoy hay cerca de 120, entre religiosos 
y diocesanos.
Ha habido seis obispos, tres de ellos ya han partido a la casa 
del padre. Les queremos contar sobre su apostolado.

Monseñor Rafael Lira Infante: 
El primer Obispo de Rancagua, fue monseñor Rafael Lira 
Infante. El Papa Pío XI lo elevaría a la dignidad episcopal el 3 
de enero de 1926, designándolo Obispo de Rancagua, siendo 
consagrado en la Casa Provincial de las Religiosas del Buen 
Pastor, en Santiago, por Monseñor Benedetto Aloisi Masella, 
Nuncio Apostólico. Se traslada en 1938, a Valparaíso, donde 
fue obispo, y allí fallece el  26 de octubre de 1958.

Monseñor Eduardo Larraín Cordovez: 
Fue ordenado sacerdote el 4 de mayo de 1913. Siendo 
nombrado Obispo de Rancagua el 21 de septiembre de 1938. 
El principal consagrante fue el Obispo de Valparaíso Rafael 

Pastores que han guiado nuestro caminar

Cuando se crea la Diócesis de la Santa Cruz de Rancagua, en 1925, 

esta contaba con 35 parroquias y el primer obispo nombrado fue 

monseñor Rafael Lira Infante, desde ahí ha habido una total de seis 

pastores guiando a esta iglesia particular. 

El Lira Infante. Se aleja de la diócesis en marzo de 1970. Fallece 
en Santiago el 20 de octubre del mismo año.

Monseñor Alejandro Durán Moreira: 
El 11 de junio de 1959 fue nombrado Obispo de la diócesis 
de Ancud donde permaneció por varios años antes de ser 
trasladado a la diócesis de Los Ángeles. El 20 de marzo de 
1970 regresó a Rancagua como Obispo titular. El 30 de mayo 
de 1986 dejó sus funciones aquejado por una enfermedad 
declarada dos años antes. Lo sucedió su Obispo Auxiliar, 
Mons. Jorge Medina. Fallece en Rancagua el 18 de abril de 
2003.

Monseñor Jorge Medina Estévez:
Fue ordenado sacerdote el 12 de junio de 1954 y consagrado 
obispo el 6 de enero de 1985, por el Santo Padre Juan Pablo 
II. Destinado como Obispo Auxiliar de Mons. Alejandro 
Durán en Rancagua, a su renuncia fue designado su sucesor, 
después de un período como Administrador Apostólico. El 3 
de enero de 1988 tomó posesión de la diócesis de Rancagua 
que gobernó hasta 1993 cuando asumió la diócesis de 
Valparaíso. Ha sido consultor de la Pontificia Comisión para 
la Interpretación del Derecho Canónico y del Pontificio 
Consejo de la Familia. El 21 de Febrero de 1998 fue investido 
Cardenal de la Iglesia, título con el que desempeñó el cargo 
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nuestra diócesis
nuestra diócesis

Pastores que han guiado nuestro caminar
de Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la 
disciplina de los Sacramentos, en el Vaticano.

Monseñor Javier Prado Aránguiz: 
Consagrado obispo el 2 de septiembre de 1984 fue destinado 
a la diócesis de Iquique hasta abril de 1988 cuando es 
trasladado a Valparaíso como Obispo Auxiliar de Mons. 
Francisco de Borja Valenzuela. Trasladado a Rancagua como 
sucesor de Mons. Medina, asumió esta diócesis el 10 de junio 
de 1993, hasta cumplir el límite de edad canónica en abril de 
2004, retirándose a vivir en Viña del Mar.

Monseñor Alejandro Goic Karmelic:	
Nació en Punta Arenas el 7 de marzo de 1940. Fue ordenado 
sacerdote el 12 de marzo de 1966 y consagrado obispo por el 
Papa Juan Pablo II, en la Basílica de San Pedro, el 27 de mayo 
de 1979. Destinado como obispo auxiliar en Concepción, 
se desempeñó como Administrador Apostólico de esa 
arquidiócesis entre julio de 1988 y noviembre de 1989. Pasó a ser 
obispo auxiliar de Talca de Mons. Carlos González, entre 1991 y 
1994, luego fue designado Obispo de Osorno en noviembre de 
1994, donde estuvo hasta agosto de 2003 cuando es enviado 
a Rancagua como Obispo Coadjutor de Mons. Javier Prado. 
Asumió esta diócesis el 23 de Abril de 2004, como su sexto 
obispo, quien dirige la diócesis hasta hoy.

Me uno a todos ustedes en la oración de acción de gracias 
por los 90 años de vida de la Diócesis de Rancagua. 
Durante estos 90 años la Diócesis ha realizado su tarea de 
hacer visible el rostro del Señor en medio de su pueblo y de 
ser fiel trasmisora del Evangelio de Jesús que es “Camino, 
Verdad y Vida”.
Hoy junto con dar gracias al Señor por todo lo bueno que 
nos ha regalado y por haberme permitido durante 11 años 
ser su Pastor, quisiera pedirle con mucha fe e insistencia 
por las vocaciones a la vida sacerdotal diocesana. Rancagua 
se distinguió siempre por ser tierra de vocaciones, tanto 
sacerdotales como religiosas. Muchos y muchas descubrieron 
su vocación en el seno de una familia profundamente 
cristiana, en  donde incluso se rezaba diariamente el rosario 
en familia.
Pido al Señor que siga bendiciendo esa tierra querida, que fue 
también la tierra de mi infancia y juventud y que al celebrar 
estos 90 años de presencia de la gracia de Dios en ella, 
recojamos el desafío de seguir creciendo como comunidad 
de  fe y amor, de servicio y generosidad, y de entrega de 
todos a la hermosa tarea de ser discípulos misioneros del 
Señor Jesús.
Un abrazo fraternal y cariñoso para su Obispo, sus sacerdotes 
y diáconos sus religiosos y religiosas, sus seminaristas y para 
todo el querido pueblo de Dios que peregrina en tierras de 
Cachapoal, Colchagua y Cardenal Caro.

  +Javier Prado Aránguiz ; Obispo emérito de Rancagua

La Diócesis de Rancagua fue una de las buenas consecuencias 
de la separación amistosa entre la Iglesia y el Estado de 
Chile, ocurrida con la Constitución Política de 1925. Fue 
desmembrada de la extensa Arquidiócesis de Santiago y 
respondió, con mucho acierto, por parte de la Santa Sede, a 
las necesidades pastorales de un vasto territorio.
Como ya soy anciano, he conocido personalmente a todos 
los obispos, mis predecesores ya fallecidos, que han sido sus 
pastores, y a mis sucesores que aún peregrinan. De todos 
ellos guardo gratos recuerdos y a todos les estoy agradecido 
por los ejemplos de caridad y celo pastoral que nos han dado.
Durante ocho años serví a esa iglesia particular, y conservo 
de ella muchos y gratos recuerdos: la acogida sincera y 
franca de su clero; la actitud positiva y colaboración de sus 
religiosos, religiosas y fieles así como de las autoridades 
civiles y militares; la contribución generosa de no pocos 
laicos, como también la calidez y espíritu de fe que puede 
experimentar al visitar las tan numerosas parroquias y 
capillas que conforman su red pastoral.
En este fausto aniversario, le envío a mi querido hermano 
monseñor Alejandro Goic, un afectuoso saludo. Lo envío 
también a mis hermanos en el sacerdocio que colaboran con 
él en la labor pastoral y así mismo a todos los files, religiosas 
y religiosas que peregrinan hacia Jerusalén celestial en esa 
querida y recordada Diócesis de la Santa Cruz de Rancagua.

+ Cardenal Jorge Medina Estévez

Un saludo a la Diócesis de Rancagua en el 
nonagésimo aniversario de su creación:

Queridos amigos de Rancagua:
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onocer la realidad de la familia, reflexionar sobre 
sus desafíos y trabajar para fortalecerla es la tarea 
constante de la Pastoral Familiar. En un mundo 
donde la familia pareciera  que pierde importancia 

nos abocamos a resaltar que sigue siendo el lugar de 
encuentro, de protección, de refugio y de sano desarrollo. 
En la diócesis, esta área pastoral está a cargo del matrimonio 
formado por Fernando Soto y María Angélica Muñoz, 
quienes nos cuentan sobre la realidad actual y los desafíos 
que se han planteado a la luz de los tiempos.

El mejor lugar para vivir, como 
señala un refrán…

Diversificada y ampliada hoy en su definición, y acorde a los 
nuevos tiempos, la familia católica acoge a las diferentes 

C

La familia: el lugar de 
encuentro, de protección, 

de refugio y de sano 
desarrollo

formas de constitución: la uniparental, la que está a cargo de 
los abuelitos, la que se forma por la unión de dos familias, entre 
otras. Y tal cual lo expresa el lema que este año acompaña la 
celebración de la Semana de la Familia en Chile: “El amor de Dios 
nace, vive y se comparte en familia”.
“Una tarea concreta de apoyo que ha asumido la Pastoral Familiar 
la desarrolla el área de Consejería, cuyo objetivo es trabajar con 
parejas que viven un conflicto, en la búsqueda de explorar si 
hay posibilidades de recuperar sueños y objetivos comunes,  si 
quedan sentimientos de amor que reavivar, o si consumado el 
quiebre irreversible puede apoyarse un proceso racional que 
permita conservar el respeto común y buscar lo mejor para los 
hijos”, señala María Angélica.
Los encargados de esta área el matrimonio compuesto por 
Ramón Arévalo y Oriela Rozas nos dicen: “La atención de parejas 

La celebración del la Semana de la Familia 2014.

 Los encargados del área de Consejería son Ramón Arévalo 
y Oriela Rozas.

María Angélica y Fernando son los encargados de la Pastoral 
Familiar diocesana.
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“La verdadera alegría que se disfruta en 

familia no es algo superficial, no viene 

de las cosas, de las circunstancias 

favorables… la verdadera alegría viene 

de la armonía profunda entre las 

personas, que todos experimentan en 

su corazón y que nos hace sentir la 

belleza de estar juntos, de sostenerse 

mutuamente en el camino de la vida”.

(Papa Francisco).

en conflicto es una experiencia muy humanizadora porque nos 
muestra el dolor, la tristeza, la sensación de abandono; incluso 
son momentos duros en que las parejas no logran tener claridad 
respecto a qué es lo que les está sucediendo”. 
“Cuando las parejas sienten que han agotado todas las formas 
de abordar su problemática y llegan a la convicción que no son 
capaces  por sus propios medios de resolver el conflicto buscan 
ayuda en la Consejería”, señalan. 
Cuando se solicita el acompañamiento de  la Consejería, se les 
explica que no es dejar el problema en manos de otros para 
que ellos  resuelvan, sino pensar y decir: me prestan sus oídos, 
sus ojos, su mirada sobre los relatos para ser capaz de mirar mi  
historia desde fuera.
“Como Pastoral Familiar nos sentimos felices de ofrecer 
esta ayuda a las familias ya que las parejas logran en un gran 
porcentaje arreglar sus dificultades. Un total de 68 parejas han 
sido atendidas desde la creación de esta área, y sobre el 50% ha 
decidido darse una oportunidad de recuperar su vida familiar, 
entendiendo que siempre hay necesidad de cesión generosa y 
de nuevos aires para la nueva relación”, explica Fernando Soto.
Por otro lado, y como un hecho muy relevante, durante el mes de 
agosto del año pasado, nuestro Obispo, transmitiendo además 
la inquietud de un grupo de personas ligadas al trabajo del 
obispado,  propuso al equipo de la Pastoral Familiar un nuevo 

pastoral familiar

En esta casa cabemos todas:
Las tristes y las alegres…
las luchadoras y aquellas que
ya no tienen fuerzas.
A todas, nos ha traspasado el
alma la maternidad…
Pero por sobre todo…somos
mujeres no necesitamos
razones para abrir esta casa y
nuestro corazón.

e interesante desafío; crear una Pastoral por la Vida que se 
dedicara a trabajar las necesidades que surgen del RESPETO A 
LA VIDA, por ejemplo, ayudando a las personas que ven al aborto 
como única salidafrente a un embarazo no deseado; también 
un espacio que atienda a mujeres que han vivido el trauma que 
significa en algún momento haber tomado la decisión de abortar, 
y en el futuro próximo abordar otros temas que tienen estrecha 
relación con la Vida ( eutanasia, entre otros ).
Al respecto, en poco más de un año se ha hecho una alianza que 
reúne a la Fundación Madre Josefa de las Hermanas del Buen 
Pastor con nuestro Obispado  (a través de la  Pastoral Familiar) 
y hoy con alegría podemos decir que contamos con un espacio 
físico para dicho trabajo, en pleno centro de Rancagua, en calle 
Cuevas 050.
“Contamos con voluntarios y personas preparadas para la 
atención de este centro, que hemos llamado: “Centro La Vida 
Siempre”. Su Misión, acoger a todo embarazo vulnerable de 
forma de generar los apoyos necesarios para que la madre pueda 
tener opciones de conservarlo, y no ver al aborto como única 
salida. El trabajo que se pretende desarrollar requiere mucho 
esfuerzo, cariño, apertura de mente y corazón, y está abierto 
a todas las mujeres, sin distinciones de credo religioso, partido 
político, ideología, raza o situación socioeconómica”, cuentan.

Romance de un cuento 
violeta…
(…a Magdalena)

borquez_barroso@yahoo.esfacebook:
Cuestión de género
Coyhaique – Chile

Sandra Bórquez Salas

Casa de acogida.
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a Pastoral Social organiza la vida de la caridad 
de la Iglesia y hace que la Palabra anunciada, 
celebrada, y vivida llegue a ser un signo visible 
del Reino de Dios. A través de esta pastoral, la 

Iglesia ilumina los proyectos de la vida diaria del creyente 
y lo hace participar activamente en sus niveles asistencial, 
promocional y liberador; tocando los ámbitos de la familia, 
la cultura, la profesión, la economía y la política. Es la 
forma como la Iglesia participa de la vida de Dios, haciendo 
solidario al cristiano, en especial con el más necesitado.
En nuestra diócesis la acción social se canaliza a través de 
Fundación Caritas y de Acción Social, creada en octubre de 
2005. Busca ser una organización promotora y ejecutora de 

DESCUBRIR A JESUCRISTO EN 
CADA HERMANO

La misión social de la Iglesia evangelizadora tiene su sentido medular 

cuando el hombre descubre en sus semejantes a un hermano y, en cada 

hermano, a Jesucristo. Por eso, es necesario iluminar desde la Pastoral 

Social todas las dimensiones de la fe en la vida del hombre, ya que 

debe estar presente en todo su camino terrenal y esa labor es la que 

queremos representar en dos testimonios misioneros, aunque sabemos 

que son muchos más los que efectúan una hermosa labor.

obras de caridad y equidad social, a través de un trabajo de 
animación, promoción, articulación y formación comunitaria, 
contribuyendo a la gestación permanente de una cultura de 
la solidaridad. A cargo de esta área está el padre Fernando 
Armijo, quien junto a un equipo lleva adelante grandes 
proyectos en distintas comunas de la región.

Testimonios de fe
Son muchos los hombres y mujeres, ya sea laicos o 
consagrados, que sin esperar nada a cambio entregan su 
vida a ver el rostro de Cristo en los demás hermanos. Ellos 
trabajan de un modo u otro en la Pastoral Social, que se 
refiere a las acciones de asistencia social, promoción integral 

L
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PADRE JOSÉ LUIS CASTRO
El Padre José Luis Castro Palomino nació en el sector de La 
Polcura, comuna de Navidad, el día 8 de julio de 1946. Su 
padre fue Francisco Javier Castro Durán y su madre María 
Palomino Santibáñez, ambos fallecidos. Es el octavo de los 
10 hijos del matrimonio Castro -Palomino. 
El año 1958 ingresó al seminario Cristo Rey de Rancagua. 
En el año 1967 ingresa al Seminario Pontificio Mayor de 
Santiago, donde inicia sus estudios de Filosofía y Teología. 
EL 17 de noviembre de 1972 fue ordenado sacerdote en 
la Iglesia Catedral de Rancagua, por el Obispo monseñor 
Alejandro Durán Moreira. 

Su primer nom-
bramiento es en 
marzo de 1973, 
siendo destinado 
como vicario de 
la Parroquia San 
Fernando Rey de San 
Fernando, cargo que 
desempeñó hasta el 
año 1975, cuando fue 
nombrado Secretario 
Canciller, residiendo 
en el Seminario Cristo 
Rey y siendo parte 
del Equipo Formador 
de los seminaristas. 
Desde 1976 hasta 
1985 es el asesor diocesano de la Pastoral Juvenil. A fines 
del año 1985 es nombrado rector del mismo seminario, 
cargo que ocupa hasta mayo de 1986. Su preocupación por 
los sacerdotes lo llevó a trabajar por la Villa Sacerdotal y la 
solidaridad parroquial.

En 1989 fue nombrado párroco de las parroquias de Nancagua 
y Cunaco, donde, trabajó para que cada comunidad tuviera 
su capilla y logró sacar adelante el Santuario de Puquillay. 
Con aportes de la comunidad, construyó el hogar de 
ancianos “Nuestra Señora de la Merced”, para abuelitos 
de escasos recursos. La Ayuda Fraterna de la parroquia, 
también asumió la construcción de viviendas, así con un 
sistema de autoconstrucción lograron levantar viviendas 
“dignas” para las familias necesitadas.

En octubre de 2005 fue nombrado director diocesano de 
la Fundación Caritas y Acción Social, cargo que desempeñó 
hasta su repentino deceso el 19 de noviembre de 2007.
En enero de ese año había asumido como párroco de San 
Vicente, su última parroquia. En la diócesis dejó una huella 
importante por su capacidad de descubrir a Cristo en cada 
hermano.

pastoral social
pastoral social

de las personas y las comunidades y transformación de las 
estructuras básicas de la sociedad, enfocadas principalmente 
a favorecer a los sectores más desprotegidos, buscando 
hacer presente el Reino de Dios en las realidades sociales 
concretas, promoviendo la dignidad del hombre, creado 
a imagen y semejanza de Dios. Siendo a la vez una de las 
expresiones claves del testimonio comunitario de la fe, para 
rescatar a los alejados y encaminarlos al encuentro con 
Cristo.
Queremos presentar a dos personas, de los cientos, que han 
dejado una huella al tender una mano a los “descartados” 
de la sociedad.

CLARA 
CHANDÍA 

GUTIÉRREZ
Nacida en Chillán 
el año 1929, 
cuenta a la fecha 
con 86 años 
de vida. Desde 
su época de 
estudiante, en el 
Liceo de Niñas de 
Rancagua (año 
1947) comenzó 
su apostolado, 
siendo catequista 
de Primera 

Comunión y Confirmación en la Población La Esperanza de 
Rancagua. Su amor a Dios y a la Iglesia la motivó a formar 
parte de la Acción Católica (Boinas blancas), movimiento 
asesorado por  monseñor Eduardo Larraín Cordovez.
No conforme con aquello, años más tarde consiguió que 
su padre, Simón Chandía, le autorizase para que en su 
casa pudiese funcionar una improvisada capilla, para la 
celebración de los sacramentos. Allí se reunían más de 150 
niños en preparación a la Primera Comunión.
La labor misionera de Clara fue presenciada y apoyada por 
varios y conocidos sacerdotes de la diócesis, entre ellos 
los padres Alfredo Salas y Roberto Figueroa, y monseñor 
Miguel Caviedes.
Si bien se ha destacado por su labor catequística, también 
ha prestado servicios a los más necesitados. Su casa no sólo 
se convertía en capilla, sino también en el policlínico de la 
comunidad, en donde servía como ayudante de médico y 
dentista. Los servicios eran abiertos a todos y gratuitos.
Cuando años más tarde se edificó la actual capilla de La 
Esperanza, Clara Chandía siguió con la obra social en su 
casa. Y hasta la fecha sigue colaborando en la catequesis de 
la Comunidad de Guadalupe, en Población La Esperanza de 
Rancagua.
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alma de Chile se encuentra encarnada en las 
diversas expresiones de religiosidad y otras 
variadas manifestaciones que en nuestra 
diócesis se han concretizado en los Santuarios 

conocidos y apreciados precisamente por su relación 
con Jesucristo, nuestro único Salvador. “Podemos decir 
entonces, señala el padre José Miguel Ortiz Bustamante, 
que la riqueza del “verdadero tesoro del Pueblo de Dios” 
atraviesa nuestros campos, pueblos y ciudades entregando 
frutos, que cimentados en la fe, dan a nuestra cultura rural-
urbana su especial característica”.

Padre, ¿A qué momento histórico se remonta la piedad 
popular? 
- Después de la renovación conciliar, con San Juan Pablo ll, 
se comienza a hablar más propiamente de Piedad Popular 
y su valoración siempre en relación con la Liturgia, es en 
este aspecto que hay que destacar que en nuestra diócesis 
tratamos de privilegiar la celebración de la Eucaristía y el 
sacramento de la Reconciliación, esfuerzo permanente, 
no tan fácil de conseguir. Como frutos de la piedad 
popular se destacan tres vertientes: oración, penitencia 
y caridad fraterna, que coinciden con la identificación de 
Cristo Profeta, Sacerdote y Rey, presente en toda acción 
pastoral y que adquiere en los santuarios una connotación 

El padre José Miguel Ortiz explica las diferentes manifestaciones de 

fe que los fieles expresan en los santuarios y otras instancias de 

veneración, y cómo éstas han ido en aumento, cada año con mayor 

cantidad de peregrinos.

El
90 años de piedad popular

especialmente festiva y popular, no masiva porque tiene 
nombre y fuerza espiritual que atrae a miles de personas 
buscando su relación con Dios.

¿En qué lugares de nuestra diócesis se expresa con mayor 
énfasis la piedad popular? 
- Si la llegada del Evangelio fue por la costa tenemos que 
destacar la parroquia de San Andrés, que sin tener el 
título de santuario concentra para el 30 de noviembre una 
peregrinación de fieles que mantienen una rica tradición en 
torno a uno de los primeros apóstoles llamados por Jesús; 
no podemos dejar de recordar que desde allí surgió el primer 
cardenal chileno monseñor José María Caro Rodríguez. 
Además, en el decanato de Santa Rosa, correspondiente 
al centro del país, encontramos tres santuarios dedicados 
a tres santos discípulos de Cristo: 1) Santa Rosa de Lima en 
Pelequén, que para su fiesta el 30 de agosto, atrae gran 
cantidad de peregrinos tanto nacionales como extranjeros 
(sobre los 300.000). Aquí,  se realiza una peregrinación 
nacional de cuasimodistas quienes llegan con sus atuendos 
y participan en la misa a la chilena. 2) San Judas Tadeo en 
Malloa, donde se venera al santo desde 1887 y que a partir 
del año 2002 es reconocido como santuario. El “santo” visita 
las comunidades, en la tarde y hay una larga y concurrida 
procesión por el pueblo. 3) San Expedito en la Parroquia de 
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Rosario, es el más reciente, tiene su celebración cada día 19 
del mes durante el año.

¿La Virgen también es expresión de piedad popular?
- La Virgen María ocupa un lugar privilegiado en relación 
con nuestros santuarios: 1) Inmaculada Concepción de la 
Compañía, su imagen fue dejada por los Jesuitas, acogida 
por particulares, y enseguida venerada en el templo que 
comienza su reconstrucción, celebra la solemnidad de la 
Purísima con vigilia de canto a lo divino, atrae gran cantidad 
de peregrinos que son atendidos por un equipo pastoral. 2) 
Inmaculada Concepción de Puquillay, de Nancagua, desde 
1908, cada 8 de diciembre, miles de peregrinos, acuden 
a rezar a la madre de Dios. Con el inicio del mes de María 
los jóvenes diocesanos la visitan aportando su alegría, 
entusiasmo y generosidad. 3) Nuestra Señora de la Merced 
en Alcones, celebra el 24 de septiembre su fiesta con huasos 
a caballo, procesión, gran fervor y devoción. La Virgen 
del Carmen tiene una particular devoción entre nosotros, 
pero aún no tiene reconocido canónicamente su propio 
santuario. Varias Parroquias y capillas la tienen como titular.

Padre ¿Cómo expresan los fieles esta veneración?
- En los lugares mencionados la oración se manifiesta tanto 
de forma privada como comunitaria, especialmente en 

las misas, y devoción ante las imágenes con encendido de 
velas, bendiciones; concurren también el sacramento de la 
Penitencia por única vez en el año, (“en el mismo lugar y 
con el mismo padrecito”). Además, los fieles realizan largas 
caminatas a pie, muchas veces descalzos, pago de mandas, 
ofrenda del cabello, vestimenta, etc. Y caridad fraterna 
compartiendo familiarmente y entregando su ofrenda 
generosa como respuesta a la ayuda recibida.

¿Qué otras manifestaciones de piedad popular se podrían 
destacar?
- Además de los Santuarios tenemos que mencionar toda la 
devoción que se vive, gracias a Dios, personal y familiarmente 
en las casas con las imágenes, altares y el rezo del rosario en 
familia. Muchas vocaciones a la vida consagrada surgieron 
desde allí, en un tiempo fuimos llamados “la diócesis 
levítica”. El rezo del Via Crucis, la veneración de la Santa Cruz, 
el mes del Sagrado Corazón, la coronilla de la Misericordia, 
el mes de María, novenas a los ángeles, a los santos, a las 
benditas ánimas, el uso de medallas (principalmente San 
Benito), escapularios, detentes y estampas; las animitas en 
los caminos, el santiguar las guaguas, los velorios  de los 
angelitos, bailes religiosos, etc. son también otra muestra 
más que nos identifican como participantes de la piedad 
popular.
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En el contexto de los 90 años de vida de la Iglesia Particular 

de la Diócesis de Rancagua, los invitamos a reflexionar desde 

la eclesiología algunos elementos para pensar nuestra vida de 

Iglesia desde la comunión y la participación. Sólo así nuestro 

peregrinar será auténticamente cristiano.

 ste 2015 como Diócesis de la Santa Cruz de Rancagua 
celebramos 90 años de vida y este constituye un 
momento especial para poder reflexionar en torno 
a la Eclesiología de la Iglesia Particular. 

Por Eclesiología entenderemos la disciplina teológica que 
estudia a la Iglesia desde su relación con Cristo y desde su 
lugar en la Historia de la Salvación, en la cual ella aparece 
como sacramento o signo de la salvación (Lumen Gentium 
1). En el estudio de la eclesiología, encontramos el área de 
la Iglesia Particular, es decir, cómo la Iglesia universal se 
realiza toda en las comunidades particulares (Diócesis) bajo 
la presidencia del Obispo en comunión del Obispo de Roma. 
Esta conciencia ha estado siempre presente en la fe cristiana, 
es más, desde los tiempos de los Padres Apostólicos, 
por ejemplo Ignacio de Antioquía, ya se acentuaba esta 
comunión. Pero será con el Concilio Vaticano II (1962-1965) 
que esta perspectiva eclesiológica ha vuelto a repensarse. En 
este artículo queremos pensar esta dimensión de la Iglesia 
desde nuestra realidad diocesana, acentuando para ello los 
conceptos de comunión y participación. A nuestro entender 
reflexionar sobre estas cuestiones nos permitirá evidenciar 

LA ECLESIOLOGÍA DE LA IGLESIA 
PARTICULAR

E

Sacerdote Tony  Mifsud

90 años de peregrinar creyente

cómo nuestra riqueza diocesana propia nos ayuda a realizar 
un peregrinar auténticamente cristiano. 

ALGUNAS ORIENTACIONES 
Con el Concilio Vaticano II se ofrece una síntesis eclesiológica 
en la que se une tanto la conciencia de la unicidad de la 
Iglesia a la vez que su realización se expresa en cada una 
de las Iglesias particulares (Diócesis) que están unidas 
en la caridad con la Diócesis de Roma que es la Cátedra 
de Pedro, de Francisco Papa. La Constitución Dogmática 
Lumen Gentium (LG) que en el Vaticano II aborda el 
Misterio de la Iglesia nos dice: “… dentro de la comunión 
eclesiástica, existen legítimamente Iglesias particulares que 
gozan de tradiciones propias, permaneciendo inmutable el 
primado de la cátedra que Pedro, que preside la asamblea 
universal de la caridad, protege las diferencias legítimas y 
simultáneamente vela para que las divergencias sirvan a 
la unidad en vez de dañarla” (LG13), y luego hablando de 
las Iglesia particulares nos dice: “Esta Iglesia de Cristo está 
verdaderamente presente en todas las legítimas reuniones 
locales de los fieles, que, unidas a sus pastores, reciben 
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reflexión reflexión

también en el Nuevo Testamento el nombre de Iglesias. Ellas 
son, en su lugar, el pueblo llamado por Dios en el Espíritu 
Santo (…) en ellas se congregan los fieles por la predicación 
del Evangelio y se celebra el misterio de la cena del Señor” 
(LG26). 
En estas dos citas, encontramos el núcleo de la reflexión 
eclesiológica sobre las Iglesias Particulares que se desarrolló 
con fuerza luego del acontecimiento conciliar, reflexión que 
se articula desde la comunión y la participación. La Iglesia 
Diocesana es verdaderamente la Iglesia de Cristo expresada 
en la vida sacramental especialmente en la Eucaristía, en 
la escucha de la Palabra y en el vínculo de unidad que se 
establece entre los laicos y sus pastores y de los pastores 
entre sí lo mismo que entre los laicos. Con la recuperación 
de la teología de la Iglesia particular y local se abre el 
horizonte para volver a la fuente de la acción del Espíritu 
Santo que, desde la diversidad de miembros los unifica en 
el único Cuerpo y en el único Pueblo de Dios (Cf. 1 Cor 12). 
Este Espíritu es el que ayuda a que las Diócesis puedan ir 
discerniendo cuál es la voz de Dios en las circunstancias 
históricas, culturales, religiosas, educativas, políticas, etc., 
que van configurando la vida peregrina de la comunidad 
creyente, lo cual se manifiesta especialmente en los 
Sínodos. La presencia del Espíritu de Jesús es la que también 
permite evidenciar cuál es la disciplina, los usos litúrgicos, 
el patrimonio espiritual y la reflexión teológica propia de 
cada Iglesia local, riqueza que debe ser necesariamente 
puesta al servicio de la totalidad de la Iglesia Universal. 
Gracias a la comunión de las Iglesias Particulares se van 
forjando las Conferencias Episcopales tanto nacionales 
como regionales, en nuestro caso el CELAM (Conferencia 
Episcopal Latinoamericana), el cual también es fruto de esta 
renovación eclesiológica del Concilio. 

COMUNIÓN Y PARTICIPACIÓN: 
REALIDAD DIOCESANA

Luego de esta apretada síntesis de lo que constituye la 
eclesiología de la Iglesia Particular, se hace necesario 
pensar en nuestra propia realidad diocesana. ¿Cuáles 
son los elementos que, en estos 90 años de vida, nos 
caracterizan? ¿Cómo repensar la eclesiología de la Iglesia 
Particular desde nuestro particular contexto y realidad 
eclesial, social y cultural? ¿Qué elementos conservar y cuáles 
cambiar sabiendo siempre que la Iglesia es y debe ser una 
comunidad en constante reforma? ¿Qué nos han dejado 90 
años de peregrinar creyente?
La configuración de la Iglesia particular de la Santa Cruz de 
Rancagua es la de “herederos y testigos”, parafraseando 
el título del libro conmemorativo por los 80 años del 2005. 
Herederos de una tradición urbana y campesina, de gente 
sencilla que ha sabido “decir a Dios” desde una piedad 
popular rica y variada, con pastores y laicos que han sido 
testigos de ese Reino, profético y contracultural que se ha 

Juan Pablo Espinosa Arce
Profesor de Religión y Filosofía (UC del Maule)

Magíster© en Teología Fundamental (PUC)
Laico Parroquia El Sagrario

anidado en lo más profundo de nuestra historia. Nuestra 
sexta región ha sabido caminar unida a pesar de los naturales 
conflictos de pensamiento, de acción y de pastoral, pero 
son justamente esos conflictos que han hecho madurar una 
Iglesia con ansias de participación, de comunión, en una 
palabra de sinodalidad, de un caminar juntos en la diferencia 
legitima. 
Sentirse Iglesia particular que peregrina en la historia, 
representa además un desafío constante, a saber, el 
contagiar a las nuevas generaciones no con estructuras que 
ya pueden haber quedado caducas, esas cosas que siempre 
hemos hecho tal y como han sido por años. El potencial de 
la juventud que llena nuestras parroquias y comunidades 
debe ser constantemente aprovechado, de manera de ver 
a nuestros jóvenes como sujetos eclesiales que quieren 
validarse continuamente en un mundo tradicionalmente 
adulto y que, en algunas ocasiones, cierra las puertas para 
la renovación. Soñar una Iglesia particular con una teología 
propia, que sea una teología de la vida, un hablar de Dios 
que impacte en la vida de cada uno de nuestros hermanos. 
Personalmente agradezco este espacio que mensualmente 
se me regala para poder, desde mi vocación pedagógica 
y teológica, acompañar la reflexión y los procesos de 
crecimiento eclesial de nuestros lectores que son mis 
hermanos y hermanas. Tenemos ansias de una Iglesia que 
sea corresponsable en su caminar, en donde todos podamos 
desde nuestros respectivos carismas seguir construyendo 
los siguientes 90 años de vida eclesial. 
Damos gracias a Dios por la voluntad apostólica de Pío XI de 
crear esta Diócesis. Gracias por nuestros seis Obispos, Rafael, 
Eduardo, Alejandro Durán, Jorge, Javier y Alejandro Goic. 
Gracias por las hoy 66 Parroquias que componen nuestra 
rica y variada geografía espiritual, y en ellas gracias por sus 
Presbíteros, Diáconos, Religiosos y Religiosas, Seminaristas, 
laicos y laicas. Entre todos hemos, estamos y estaremos 
construyendo esta historia. Las futuras generaciones serán 
los siguientes herederos y testigos de este patrimonio 
espiritual, pastoral y teológico. Que el Espíritu que anima 
las Iglesias nos permita escuchar su voz (Cf. Ap 3,13) para 
seguir siendo una Iglesia Eucarística, Fraterna, Misionera 
y Solidaria. ¡María! Bajo las advocaciones veneradas en 
Puquillay, La Compañía, Alcones, El Carmen… ¡Ruega por 
esta Diócesis de Rancagua!

1. 	 ¿Qué rescato(amos) de nuestra Diócesis? 
¿Qué cambiaría(mos)?

2.  ¿A qué me(nos) comprometo(emos) en los 
próximos 90 años?
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Son cerca de tres mil los catequistas de la diócesis que preparan para 

los distintos sacramentos a  los fieles. Queremos saludar a cada uno de 

ellos y a los que ya han partido a la Casa del Padre, dejando su legado 

de evangelización. En cuatro testimonios esperamos representar a 

todos quienes dedican parte de su tiempo a ser catequistas.

aría Elena Rivera Fredes se trasladó a vivir a 
Pelequén  en 1967, desarrollando una gran 
labor de apoyo a  la comunidad: crea centro 
de madres, club de adulto mayor y con gran 

devoción comparte la Palabra de Dios, realizando catequesis 
de primera comunión, confirmación, pre bautismal y 
matrimonial. Además, manifiesta su fe, rezando el Mes de 
María, arregla la Virgen para salir en procesión, participa en 
rosarios del alba; actividades que desarrolla en su domicilio 
en forma paralela con los cuidados que requería su esposo. 
Ante la adversidad su tesón y voluntad le permiten estar 
activa y no decaer.
En diciembre del año 2012, celebra 60 años de matrimonio 
con una misa comunitaria, quedando viuda en junio del 
2013. Su salud no le permite seguir con tanta actividad, 
sin embargo, con 84 años de edad aún realiza catequesis 
bautismal.

Catequistas diocesanos: 
testigos misioneros

M

María Elena Rivera 
Fredes

Margarita Bustos 
Pérez

Margarita Bustos Pérez fue una apreciada catequista de 
la Parroquia Nuestra Señora de la Merced de Doñihue, 
nació el  18 de agosto de 1939. Se casó con Manuel Viera, 
y fueron padres de dos hijos y abuelos de tres nietos. Se 
inició como catequista a la edad de 20 años, perteneció a 
la Acción Católica de Doñihue, al coro parroquial, al equipo 
Cali, a la Ayuda Fraterna y al grupo Sagrado Corazón. Como 
catequista preparó a niños, jóvenes y adultos; además, 
formó y preparó a otros catequistas, siendo uno de sus 
discípulos el Pbro. Iván Guajardo, actual Párroco de Rosario. 
También dio charlas pre matrimoniales y pre bautismales.
Se destacó como coordinadora Catequesis, y por ser una 
persona alegre, humana, servicial, y entregada al servicio de 
la comunidad. Muy acogedora y siempre dispuesta a guiar 
y responder las dudas de las personas, dejando a todos 
satisfechos y agradecidos.
Margarita fue un ejemplo a seguir como  persona y como 
catequista, entregando con su testimonio, positivos valores 
como la alegría, vitalidad, compromiso para con la gente y 
confianza en Dios. 
Ejerció la labor de  catequista por más de 56 años, y a pesar 
de la grave enfermedad que debió 
enfrentar, nunca dejó de orar hasta 
el día en que se durmió en el Señor, 
hace exactamente cuatro años. 
Desde el cielo Margarita  debe estar 
velando por todos los catequistas.
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Rubí Romo está casada con José Luis Flores, que es agricultor 
y tiene una parcelita en el sector de Tuniche. Tienen cuatro 
hijas, cada una de ellas casada, por lo que la familia fue 
creciendo. “Yo gané cuatro hijos”, dice.
Rubí es una incansable catequista de la Parroquia del 
Carmen de Rancagua. Por años ha sido una fiel testigo 

Rubí Romo junto a su familia.

Padre Iván 
Caviedes 

Medina. 

Este sacerdote de la Diócesis de la Santa Cruz de Rancagua, 
nació el 2 de febrero de 1931 en la ciudad de Rancagua. 
Sus padres fueron Clodomiro Caviedes y Felícitas Medina. 
Ingresó al Seminario Diocesano de Cristo Rey de Rancagua 
en el mes de marzo de 1942, pasando al Seminario Pontificio 
Menor de Santiago en marzo de 1946. Prosiguió sus estudios 
filosóficos y teológicos en el Seminario Pontificio Mayor a 
partir de 1949. Fue ordenado sacerdote el 24 de septiembre 
de 1955 en la Catedral de Rancagua. Su hermano Miguel, un 
año mayor que él,  es también sacerdote, siendo después 
obispo de Osorno y Los Ángeles
El padre Iván contribuyó con fuerza a la creación de la nueva 
Parroquia de San José Obrero, en la ciudad de Rancagua. 
Dicha parroquia se establece como tal en 1972. También 
creó el Instituto Diocesano de Catequesis. Se dedicó con 
entusiasmo a la formación de los laicos, especialmente 
de los catequistas. Creó el boletín diocesano en 1965, que 
derivó posteriormente en la revista “Rumbos”.
Cultivó la pasión por el montañismo, atravesando a pie la 
cordillera de Los Andes, hasta la localidad argentina de 
San Rafael, a través del Paso Las Damas de Tinguiririca. 

del amor misericordioso de Dios, una mujer cristiana por 
donde la miren. Una mamá espiritual  para una multitud 
de niños, jóvenes y adultos a quienes ella ha catequizado, 
preparándolos para el bautismo, la primera eucaristía, 
confirmación y matrimonio. Hoy muchos hombres y mujeres 
del sector le agradecen haber sido iniciados en la fe. No 

falta quien la pare por el camino, en la 
locomoción colectiva o en alguna oficina 
pública para decirle “¿no se acuerda de 
mí, usted me preparó para la primera 
comunión…?”.  Es una de esas mujeres 
para quien no hay cansancio, llueve o 
truene ahí está, dispuesta a ponerle el 
hombro por la evangelización. Ella es una 
de aquellos discípulos y misioneros que, 
como dice el Papa Francisco: “Salgan, sin 
miedo a servir”. 
Rubí se ha desempeñado como catequista 
hasta el día de hoy en la comunidad rural de 
Tuniche y sus alrededores. Agradecemos 
su testimonio de amor y fidelidad al Señor 
y a su Iglesia. 

Posteriormente hizo cumbre en el monte Aconcagua en 
1972. Promovió y concretó la colocación de una cruz en 
recuerdo de los deportistas uruguayos caídos en su avión en 
la cordillera en octubre de 1972. En una ascensión al Volcán 
Osorno se extravió y falleció el 13 de diciembre de 1973. 
Fue autor del libro “Catequista: eres persona”, que 
tuvo gran aceptación. También escribió los textos para 
catequistas “Quiero vivir mi Bautismo” y “La Cena que me 
compromete”. Inició la 
Catequesis Familiar en la 
Diócesis de Rancagua.
En  su recuerdo se creó 
el 2012 el Instituto de 
Formación Iván Caviedes, 
respondiendo a una 
necesidad emanada del 
II Sínodo Diocesano.

PADRE IVÁN CAVIEDES MEDINA.  SACERDOTE DIOCESANO
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Agradeciendo y pidiendo por 
nuestra amada Patria

oración por Chile
or

ac
ió
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anderas, globos de colores, hombres y mujeres 
vestidos con trajes típicos… todo un ambiente de 
fiesta, pero con una objetivo común, la devoción 
de nuestro pueblo por la Virgen del Carmen, que se 

vivió este último domingo de septiembre -Día de la Oración 
por Chile- en Rancagua. Cerca de 500 personas participaron 
en esta procesión, con  la imagen de Virgen del Carmen 
como centro, en su recorrido por el corazón de la ciudad. 
El día estaba muy nublado y con amenazantes nubes, pero 
aún así laicos y consagrados partieron a las 16 horas desde el 
frontis de la Parroquia de El Carmen (ubicada en la Alameda) 
culminando se andar en la Plaza de los Héroes para ingresar 
a la Catedral donde se celebró una misa, presidida por el 
Obispo Diocesano, Alejandro Goic. 
En su homilía, el pastor diocesano pidió por todos aquellos 

La procesión de la Virgen del Carmen es una de las manifestaciones 

religiosas más antiguas de la Iglesia chilena y este año, en el 

Decanato de Rancagua, se unió a la celebración de los 90 años de 

la diócesis. 

B compatriotas que sufren a causa de los desastres naturales 
por lo que instó a los presentes a ser solidarios con ellos.
Este año la Oración por Chile se hizo coincidir con la 
celebración decanal de los 90 años de la diócesis, por lo 
que el obispo instó a los presentes a que tres actitudes 
guíen el andar diocesano: volver a Jesús; ser una iglesia en 
salida como nos ha invitado el Papa Francisco, para que 
los que no conocen a Cristo lo hagan; y perdonar y ser 
misericordiosos.	
Cabe destacar que desde 1971 los obispos del país acordaron 
trasladarla la celebración de la Virgen del Carmen, para el 
último domingo de septiembre con la finalidad de adherir a 
las celebraciones del Mes de la Patria, declarando esa fecha 
como el “Día de Oración por Chile”.
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La Vicaría de Diocesana de Educación se ha planteado grandes 

desafíos  para que todos los actores de la comunidad educativa 

tengan mayor protagonismo.

educación educación
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rofesores, alumnos, padres y apoderados, 
paradocentes, directivos, capellanes, todos ellos 
conforman la gran familia educativa, donde los 
niños se forman y reciben no sólo conocimientos, 

sino también principios y valores. Además, para muchos de 
los estudiantes es la forma en que empiezan a profundizar 
su fe a través de las clases de religión y la preparación para 
recibir sacramentos.
El padre Valentín Zúñiga es el vicario diocesano de educación 
y ha desplegado grandes esfuerzos para que esta importante 
pastoral tenga un rol más activo. Por ello al asumir hace 
seis años realizó la siguiente reflexión: “la educación, en 
un sentido amplio, para mí siempre ha sido imagen de una 
familia, de hecho la denomino como la gran familia educativa, 
pero para ser concebida como tal debemos contar con sus 
personajes esenciales y fundamentales para que colaboren 
de manera óptima e integradora en su funcionamiento”.
Desde esa base, su diagnóstico fue que había mayor 
preocupación por los profesores de religión (con talleres 
de formación, acreditación, certificación de su idoneidad, 
cursos de perfeccionamiento, etc), que de los otros 
estamentos. Entonces se preguntó “¿qué pasa con los 
demás profesores que son de asignatura y son católicos?”. 
Es así como el primer paso que dieron fue tratar que se 
agruparan de acuerdo al rol que tienen. “El primer intento 
fue agruparlos a todos a través de la Unión diocesana de 
profesores católicos (UDPROC) y ahí están unidos ahora 
profesores de asignatura, con los de religión”, cuenta el 
padre Valentín.
Por supuesto que otros actores esenciales son los alumnos, 
que son los beneficiaros,  sin ellos no existe una educación 
efectiva y eficaz por lo que a continuación se formó la Unión 
diocesana de estudiantes católicos (UDEC), “esto ha sido un 
gran logro en estos años logrando integrar a los diferentes  
estudiantes líderes y enmarcados en la misión territorial se 
han ido incorporando también alumnos católicos de colegios 
no confesionales. En  general, son aquellos estudiantes 
de enseñanza media, que participan activamente en sus 
colegios y parroquias en sus distintas pastorales: juveniles, 
misioneras, actividades de libre elección, acolitado, 

confirmación, entre otras”, especifica el padre.
Pero faltaba el otro estamento que da consistencia a la 
educación, que son los padres y apoderados, así que con 
su compromiso se formó la Unión diocesana de padres 
y apoderados católicos (UDPAC). El vicario diocesano 
explica que “ellos han trabajado con ahínco y deseos de ser 
copartícipes de la educación de sus hijos y  ha ido en aumento 
su participación mensual”, de hecho se han preparado para 
asistir el 3 de octubre al Congreso Nacional de Padres y 
Apoderados Católicos en la ciudad de la Serena.
El padre Valentín Zúñiga comenta que “ésta es la gran familia 
educativa actual; un sueño hecho realidad: profesores, 
alumnos, padres y apoderados, ahora unidos, con objetivos 
y metas comunes,  marcando identidad propia, presencia y 
pertenencia a la Iglesia diocesana”.
Lo interesante, comenta, es que este llamado fue escuchado 
y el esfuerzo ha sido sostenido durante estos años en que se 
han desarrollado las agrupaciones, gestando sus reuniones 
mensuales, formativas, recreativas, solidarias, asambleas, 
vigilias, peregrinaciones, encuentros masivos,  congresos y 
celebraciones eucarísticas. 
Finalmente, el padre Valentín señala que “esperamos 
y confiamos en el Señor y en María Santísima, primera 
educadora en la fe de su hijo amado, que se sigan integrando 
muchos más delegados(as) de las distintas comunidades 
educativas de nuestra diócesis y sus directores y rectores 
promuevan su representatividad”.

Reunir a toda la comunidad 
educativa en torno a la fe

P
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01-	 Basílica Santa Ana , Capilla interior (Consagración altar)
02- 	 Confirmación Parroquia La Asunción (Lo Miranda)
03- 	 Confirmación Colegio La Cruz
03- 	 Confirmación Parroquia Nuestra Señora de la Merced (Zúñiga)
04- 	 Fiesta Patronal Parroquia San Francisco de Asís (San Pedro de Alcántara)
04- 	 Celebración 90 años Diócesis- Decanato Santa Rosa
05- 	 Santiago, Seminario Pontificio
07- 	 Pelequén, Jornada de Formación Permanente
07- 	 Celebración 75 años IRFE
07- 	 Fiesta Patronal Nuestra Señora del Rosario (Litueche)
09- 	 Confirmación Colegio Inmaculada Concepción (San Fernando)
10- 	 Confirmación Comunidad Espíritu Santo (El Manzanal)
10- 	 Confirmación Parroquia Santa Rosa (Pelequén)
11- 	 Eucaristía jóvenes de colegios maristas de Chile 
11- 	 Celebración 90 años Diócesis – Decanato Santos Apóstoles 
12- 	 Celebración 90 años Diócesis – Decanato San Fernando-Chimbarongo
13- 	 Santiago, Comité Permanente
14- 	 Santiago, Comité Permanente
15- 	 Eucaristía, Colegio San Ignacio 
15- 	 Confirmación Instituto San Fernando 
16- 	 Confirmación Parroquia San José (El Manzano) comunidad LLallauquén
17- 	 Confirmación Instituto Inglés
17- 	 Eucaristía Jornada Catequistas-Decanato Cardenal Caro
17-	 Confirmación Parroquia San José (Requínoa)
18- 	 Catedral – celebración diocesana 90 años Diócesis de la Santa Cruz 
19- 	 Santiago – Consejo Nacional de Prevención 
20- 	 Confirmación Escuela Agrícola Cristo Obrero (Graneros)
21- 	 Confirmación Colegio Barnabita (San Vicente de Tagua Tagua)
22- 	 Parroquia San José (Requínoa) 50 años sacerdocio P. Roberto Cogato 
23- 	 Confirmación Colegio Las Garzas
24- 	 Confirmación Parroquia Nuestra Señora de La Merced (Codegua) 
24- 	 Confirmación Parroquia Nuestra Señora del Carmen (Graneros)
25- 	 Confirmación Parroquia Santa Cruz (Santa Cruz)
28- 	 Fiesta patronal San Judas Tadeo (Malloa)
28- 	 Parroquia Sagrada Familia (Rancagua) Eucaristía
29- 	 Confirmación Parroquia San Francisco (Rancagua)
30- 	 Confirmación Parroquia La Merced (Chimbarongo)
31- 	 Santiago, templo San Ignacio – Ordenación sacerdotal diácono Fredy 

Peña Tober, ssp.
31- 	 Eucaristía Adoratrices (Rancagua)

¡Feliz 
Cumpleaños!

aniversario 
ORDENACIÓN 
SACERDOTAL

FIESTAS 
PATRONALES
04- 	 Placilla 

04- 	 San Francisco de Mostazal 

04- 	 San Francisco de Rancagua

04- 	 San Pedro de Alcántara

07- 	 Pichidegua

07- 	 Litueche

07- 	 Guacarhue

07- 	 Rosario 

07- 	 Pumanque

18- 	 90° aniversario de la Diócesis de la 
Santa Cruz de Rancagua

21- 	 Aniversario Catedral (1926)

28- 	 Santuario San Judas Tadeo, Malloa

02- 	 Pbro. Danilo Andrés González 
Aguirre

13- 	 Pbro. Arístides Miranda Díaz

14- 	 Pbro. Juan Carlos Urrea Viera

16- 	 Pbro. Héctor Mario Durán Núñez

17- 	 R.P. Omar Estévez Retalí

21- 	 Pbro. Luis Armando Escobar 
Torrealba

21- 	 R.P. Roberto Vera Toledo

07- 	 R.P. Jerónimo Moensaku 

11- 	 R.P. Juan Rafael Céspedes C.  

12- 	 Pbro. Bernabé Eduardo Silva Durán 

17- 	 R.P. Cristián Félix Céspedes A. 

18- 	 Pbro. Richard Knuckey Sepúlveda

20- 	 Pbro. José Vergara Banda

Por decreto N°28, con fecha 23 de septiembre de 2015, se nombra vicario parroquial 
de la Parroquia “San Antonio de Padua”, de la localidad de Chépica, al Pbro. Arul 
Dhas Francis. 

Por decreto N° 27, con fecha 31 de agosto de 2015, el Pbro. Arul Dhas Francis queda 
incardinado en la diócesis de Rancagua.  

Por decreto N° 25, con fecha 5 de junio de 2015, se prórroga el nombramiento 
del párroco de la Parroquia “Jesús Crucificado” de Los Lirios, Pbro. Manuel Pérez 
Suárez por un nuevo período de seis años. 
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Sergio Moya Contreras.

Parroquia Nuestra 
Señora del Rosario. 

Pichidegua
Guacolda Rubio Valdés,  71 años, 
nacida en Pichidegua, casada, 4 
hijos, cuenta que desde los 14 años 
se inició en la catequesis de niños y, 
posteriormente, comenzó a servir en 
la a Pastoral del 1%. Es así como lleva 15 
años visitando a las familias que tiene 
inscritas  como erogantes,  muchas 
veces movilizándose en bicicleta. 
Cuenta que ha sido muy feliz y que le 
tiene prometido al Señor seguir sin 
desmayar hasta que sea la voluntad de 
él. Manifiesta su gratitud a la Iglesia, a 
sus sacerdotes y párrocos, por lo que 
su deseo es que esta celebración  de 
los 90 años la gente se acerque más a 
Dios y sigan también fieles a la Iglesia.

Guacolda Rubio Valdés.

Parroquia San José 
Obrero. Rancagua

Sergio Moya Contreras, 73 años, nacido 
en Santiago, casado, 2 hijos. Vive hoy 
en Rancagua y es agente pastoral de 
la Parroquia San José Obrero. Desde 
el año 1996 permanece fiel a la Iglesia, 
participando vivamente en la Legión 
de María, coordinando el sub-consejo 
en  la sede parroquial con una larga 
trayectoria (15 años). Se reconoce en 
él su  responsabilidad, seriedad, ser  
un hombre de fe, oración y servicio. 
Es miembro del comité económico 
de la parroquia y vice-coordinador de 
la Pastoral del 1%  parroquial. Sergio 
manifiesta su gran alegría en vivir su fe, 
la preocupación de conocer cada día 
más a Jesús y de ser fiel toda la vida. En 
este aniversario llama a que muchos se 
comprometan con la Iglesia, tal como 
él se ha comprometido.

Mario Ponce Madrid.

Parroquia 
Inmaculada 

Concepción. Peumo
Mario Ponce Madrid, 92 años, nacido 
en Rancagua, viudo, 3 hijas. En el 
año 1968 por su situación laboral fue 
trasladado a Peumo como Alcaide 
de Gendarmería, incorporándose 
a la Parroquia de Peumo en el año 
1982. Desde entonces –lo dice con 
emoción –ha perseverado su labor 
como agente pastoral, partiendo con 
Ayuda Fraterna y, posteriormente, en 
el año 1986 coordinó la Pastoral del 1%. 
Actualmente, a pesar de sus 92 años  
es visitador del 1%, labor de desempeña 
con ánimo y alegría digna de destactar, 
maniefista su sentimiento de gratitud 
por el llamado del Señor a trabajar 
en la Iglesia. En estos 90 años de la 
Iglesia Diocesana, se da tiempo para 
agradecer por sus pastores y fieles 
que ha conocido en su caminar y por lo 
que ha significado para él  y su familia  
acoger la fe. Este visitador le ha pedido 
a Dios que le de la gracia de morir con 
las “botas puestas”.

uchos son los que a lo largo de los 90 años de historia de la Diócesis de la Santa Cruz fueron testigos-desde su 
conversión-  de la misión Evangelizadora de la Iglesia. Como pastoral del 1% a mi Iglesia hemos querido reconocer 
en algunos de nuestros miembros su labor de discípulos misioneros, que han sido capaces de abrirse al llamado de 
Dios en el que hasta hoy han perseverado.
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